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Las Escuelas de la Purísima, las Escuelas de Primeras Letras, las Escuelas Gratuitas, las 

Escuelas Pías ó el Colegio la Salle – La Purísima, son algunos de los diferentes nombres que se 

le ha dado a este edificio a lo largo de la historia. El estar situado junto a uno de los grandes 

monumentos barrocos de España, como es la iglesia de San Luis de los Franceses, ha sido 

ignorado dentro de la bibliografía que ha estudiado el antiguo noviciado jesuítico, refiriéndose a 

ellas como las escuelas anexas a la iglesia de San Luis. Un libro, escrito por el hermano Nectario 

María en 1972,1 en el que se reproduce un documento del siglo XVIII titulado “Relación Sumaria 

de la Fundación, Fábrica y Estreno de las escuelas de primeras letras erigidas en el noviciado 

de San Luis de la Compañía de Jesús de Sevilla” y dos artículos publicados en 2006 por Antonio 

García Herrera2 y en 2007 por Alberto Fernández González,3 resumen las publicaciones que 

versan sobre el edificio del colegio. 

En el zaguán de entrada al edificio, se encuentra una lápida que resume la fundación de 

la institución: 

IHS 

D. NICOLAS DE ROBLES NATURAL 

DE LA CIUDAD DE PALENCIA VECINO Y 

DEL COMERCIO DE ESTA CIUDAD FUNDÓ 

ESTAS ESCUELAS DE LEER Y ESCRIBIR Y DES 

PUES DE SU FALLECIMIENTO QUE FUE A 

1º DE ENERO DE 1763 SU MUGER DOÑA DIONI  

SIA DE ENCINAS NATURAL DE ESTA CIU 

                                                           
1 HERMANO NECTARIO MARÍA. Escuela de la Purísima. Madrid. Escuelas del Sagrado Corazón, 1972. 
2 GARCÍA HERRERA, Antonio. “Don Nicolás de Robles y las escrituras de la fundación de las Escuelas 

de la Purísima”, en Boletín de las Cofradías de Sevilla, nº 574, 2006, pág. 824 a 826. 
3 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Alberto. “Noticia gráfica de tres arquitecturas del barroco sevillano: el 

antiguo noviciado de los Jesuitas, la Iglesia de San Luis de los Franceses y las Escuelas de Primeras Letras”, 

en Archivo Hispalense, nº 273 – 275, 2007, pág. 335 a 349. 
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DAD EN CUMPLIMIENTO DE LA VOLUN 

TAD DE SU MARIDO DIO PRINCIPIO A LA 

FABRICA DE DICHA ESCUELAS A 5 DE  

MARZO DE 1764. CUIA PRIMERA PIEDRA 

SE COLOCO A 24 DE ABRIL DEL MISMO AÑO 

SE CONCLUIO LA FABRICA A 23 DE MARZO 

DE 1765. Y SE ABRIERON LAS ESCUELAS PA  

RA LA ENSEÑANZA PUBLICA A 6 DE  

MAIO DEL MISMO 

AÑO 

A MAYOR HONRA Y GLORIA DE DIOS 

 

Todas las investigaciones publicadas hablan y siguen el ya mencionado documento, 

reproducido en el libro del hermano Nectario, cuyo título completo es “Relación Sumaria de la 

Fundacion, fábrica y estreno, de las Escuelas de Primeras Letras, Erigidas en el Noviciado de 

San Luis, de la Compañía de Jesús de Sevilla. A espensas de Don Nicolás de Robles, natural de 

la Ciudad de Palencia, y Vecino de la de Sevilla, y a diligencias de la Señora Doña Dionysia de 

Encinas, su muger, y Heredera Fidecomissaria. La da a Pública Luz un apassionado por el bien 

público de Sevilla” publicado en Sevilla en la imprenta de Joseph Padrino, en la calle Génova. 

Este libro de noventa páginas, fue localizado por el hermano Nectario en la biblioteca Colombina, 

existiendo otra copia del mismo dentro de los Papeles del Conde del Águila en el Archivo 

Histórico Municipal de Sevilla. 

Comparando la lápida con el título del libro se puede concluir: 1º los nombres de los 

fundadores, 2º que Nicolás Robles era de Palencia, 3º que Dionisia de Encinas, como única 

heredera, lo fundó tras la muerte de su esposo, 4º realizado todo por el bien público y en 5º lugar 

la presencia de la Compañía de Jesús, expresamente señalado en el título del libro y con el 

emblema IHS en la lápida. Sin lugar a dudas, ambos documentos no son más que propaganda para 

engrandecer el nombre de una familia, que por cierto no va a tener descendientes, y cómo 

documentos propagandísticos hemos de tenerlos en cuenta, aunque nos aporta sin lugar a dudas 

mucha información. 
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Siguiendo el libro, se inicia con la dedicación del mismo a la “siempre Virgen María 

Madre de Dios, en el Mysterio de su Inmaculada Concepción. Purísima e Inmaculada Señora”.4 

Las escuelas desde el primer momento se intitularon de la Purísima, tal y como se siguen llamando 

hoy, ¿porqué escuelas de la Purísima y no de la Inmaculada ya que es el nombre más usado en la 

ciudad para esta advocación?. Con la construcción de las escuelas, se creaba también una 

fundación que administraría los bienes que los patronos legaran para el mantenimiento de la 

institución. Dentro de esta fundación estarían representados los descendientes de los fundadores, 

los jesuitas y el arzobispado hispalense. En la ciudad de Sevilla, ya existía un colegio con el 

nombre de la Inmaculada Concepción, cuyos patronos eran el arzobispado y la Compañía de 

Jesús, aunque es conocido como el Colegio de las Becas. Posiblemente, para evitar confusiones 

entre ambas instituciones, se toma el nombre de la Purísima, aunque en la dedicatoria repite 

constantemente entre paréntesis el nombre de Inmaculada. Todavía hoy se mantiene el nombre 

de Purísima, posiblemente al continuar dentro de la fundación el arzobispado hispalense. 

Dentro de las ocho páginas sin numerar de la dedicatoria aparece claramente indicado 

“La grande obra de las Escuelas que acaban de erigirse en el Noviciado de San Luis de esta 

ciudad”, y “la importancia de procurar buena educación a nuestros pequeñuelos” frase que se 

repite en varias ocasiones, destacando la buena formación, dentro de la fe cristiana, que les iba a 

dar los padres jesuitas a los niños, evitándose así “la ponzoña de su envenado aliento”5 de las 

herejías.  

La licencia de don José de Aguilar y Cueto, vicario general del arzobispado de Sevilla y 

del arzobispo cardenal Solís, aparece dada el 20 de febrero de 1766, y seis días después la licencia 

del juez de imprentas don Vicente de Varaez, apenas un mes antes del motín de Esquilache, entre 

cuyas consecuencias estuvo la expulsión de los jesuitas de España en 1767. 

El siguiente capítulo dentro de la publicación, son tres poemas dedicados el primero a la 

ciudad de Sevilla que había tomado como protectora a las escuelas, donde se ensalza la figura de 

los fundadores,6 así como del cardenal Solís,7 considerando la escuela el modelo a seguir en la 

ciudad, donde los niños recibían de forma gratuita los materiales para el estudio, y aprenderían a 

                                                           
4 Relación Sumaria de la Fundacion, fábrica y estreno, de las Escuelas de Primeras Letras, Erigidas en el 

Noviciado de San Luis, de la Compañía de Jesús de Sevilla. A espensas de Don Nicolás de Robles, natural 

de la Ciudad de Palencia, y Vecino de la de Sevilla, y a diligencias de la Señora Doña Dionysia de Encinas, 

su muger, y Heredera Fidecomissaria. La da a Pública Luz un apassionado por el bien público de Sevilla, 

Sevilla, 1766, pág. s/n. 
5 Ibídem. 
6 Pero no solo a don Nicolás de Robles y a doña Dionisia de Encinas, sino también a José Torrecilla, sobrino 

de la pareja y administrador de la fundación. 
7 Durante las seis páginas que dura el romance a la ciudad de Sevilla, se repite constantemente la figura del 

sol, ya sea para iluminar, como alabanza a Dios, como caridad. Sin lugar a dudas, estas referencias hacen 

claras alusiones a la figura del cardenal Solís, cuyo escudo de armas era un sol, utilizándose algunas 

referencias ya usadas unos años antes durante las fiestas de reinauguración del convento de capuchinas de 

Santa Rosalía, patrocinadas por el cardenal. 
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leer con la cartilla de la Doctrina Cristiana, y la cuentas necesarias para la vida diaria. Los otros 

dos poemas están dedicados a don Nicolás y doña Dionisia, resaltando la gloria de la fundación, 

así como la utilidad pública de la misma y el haberse convertido en padres de tantos niños 

abandonados por la suerte, aunque no llegaron a tener hijos naturales. 

A partir de este punto, se inicia el relato de la historia de la fundación de las escuelas, 

iniciándose la numeración de las páginas del libro. La fundación es el primer capítulo, en el cual 

se va a fundamentar la necesidad del gran gasto que se había realizado. Se inicia con citas de 

Platón, así como del gran canciller de Francia Gerson, de emperadores romanos y de la Biblia 

entre otros, destacando la importancia de la educación de los niños, pues de su aprendizaje 

depende el futuro de la “república”, entendida esta como “cosa pública” y sobre todo la necesidad 

de evitar que la mala formación cristiana ayude al adoctrinamiento que los herejes realizan en sus 

escuelas aprovechando la incultura e inocencia del pueblo. 

Seguidamente, aclara que la idea de la fundación fue siempre de don Nicolás de Robles, 

quien desde hacía muchos años pretendía realizar el bien público a la ciudad de Sevilla. 

Aprovechando la gran riqueza que el comercio le había dado, así como el poder disponer de todo 

su patrimonio al no tener hijos que lo heredasen, junto a las misiones realizadas por el jesuita 

Pedro de Calatayud, quien mencionó los seis barrios más pobres de la ciudad,8 además del apoyo 

del cardenal don Francisco de Solís, orientaron su deseo de fundar las escuelas en la dirección 

correcta. 

Desde su fundación, la Compañía de Jesús siempre ha buscado enseñar la doctrina 

cristiana como la mejor forma de dirigir al pueblo por el buen camino. Según Javier Burrieza 

Sánchez,9 esta catequización fue evolucionando a lo largo de los siglos. Así en el XVI y XVII 

intentaba la memorización mediante la repetición de contenidos, mientras que en el XVIII se 

buscaba la comprensión. También los escenarios para esta obra van cambiando, de las iglesias 

jesuíticas a las parroquias y en estos años a los colegios de primeras letras, donde formar a los 

niños. Se editarán una serie de catecismos que sirvan de apoyo a las enseñanzas, como los de 

Astete y Ripalda, que son los más extendidos, creando el Padre Calatayud uno propio en 1747, 

aunque parece ser que este tuvo poca predicación debido a la expulsión de la compañía en 1767, 

pero es de suponer que si la enseñanza de la lectura estaba basada en las cartillas de la doctrina 

cristiana, este fuese el primer libro de referencia en la nueva fundación. 

 

                                                           
8 Santa Marina (donde se realizará la fundación) Omnium Sanctorum, San Gil, San Román, San Marcos y 

Santa Lucia, todos barrios limítrofes al primero. 
9 BURRIEZA SANCHEZ, Javier. “Un catecismo Jesuítico en la España de la Ilustración. Pedro de 

Calatayud y la catequesis de la Compañía de Jesús”, en Investigaciones históricas. Época Moderna y 

Contemporánea, nº 19, 1999, págs. 53 – 80. 
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Las predicaciones de Pedro de Calatayud estaban basadas en el terror al pecado y al 

castigo divino tras la muerte, así como la necesidad de la redención para llegar al paraíso. Si 

pensamos que don Nicolás inicia los proyectos de la fundación con cerca de setenta y siete años, 

y de los datos biográficos que disponemos de él, destaca que fue un hombre que hizo una gran 

fortuna en el comercio de telas, llegando a ser alcalde del gremio, así como hermano mayor de la 

hermandad de Montserrat, que en estos años estaba adscrita al gremio de paños de la ciudad, y 

que durante el tiempo que estuvo al frente de ambas instituciones se produjo la bancarrota de la 

hermandad, que tras su muerte accidental el 1 de enero de 1763, fue el primer enterrado en la 

cripta que esta hermandad realizó en el convento de San Pablo, puede hacer pensar mal, pese a 

las constantes alabanzas escritas en el libro. 

Antes de empezar la construcción de las escuelas, compró unos solares al conde de la 

Fuente, entre la calle de la Mar y Harinas, actual barrio de Molviedro, construyendo seis casas 

con cuyo arriendo sufragar la fundación, muriendo en un accidente durante las obras.10 

Precisamente el barrio del Molviedro, en 1758, era la laguna del Arenal, siendo mandada secar 

por el marqués de Monterreal como medida de salubridad pública, dándose al gremio de paños 

para que construyesen sus casas y almacenes. Ante estos datos, vuelve a saltar la duda sobre si 

los solares fueron comprados para la fundación o para otros fines, pese a lo que aparece reflejado 

en el libro. 

A partir de la muerte de su marido, doña Dionisia de Encinas se va a hacer cargo de todo, 

como heredera legal, para lo cual se aporta el nombre del escribano donde se encontraban sus 

poderes reflejados, así como se intenta mostrar que pese a ser una gran señora, ella todo lo realizó 

para cumplir los deseos de su esposo, aunque parece advertirse en el texto que la decisión de que 

los jesuitas fueren los que administrasen la escuela, fue debido a ella, así como la creación de una 

fundación, vinculada a su familia, donde esta pudiese tener cargos y trabajo. Continúa el texto 

con toda una historia de la educación desde la época clásica hasta 1622, destacando la importancia 

de que fuesen sacerdotes los maestros. Parece ser que doña Dionisia eligió el lugar donde construir 

el edificio, con el apoyo del provincial jesuita José de Baena y del General de la orden Lorenzo 

Ricci. 

El gremio de maestro de primeras letras, debido a esta decisión, mandó carta al 

ayuntamiento comprometiéndose cada maestro a enseñar la doctrina cristiana gratuitamente a 

cuatro niños pobres, presentándose el informe el 16 de enero de 1763, con la intención de evitar 

que se iniciasen las obras de la nueva escuela, ya que unas escuelas gratuitas irían en contra de su 

negocio, así como la supuesta calidad de la enseñanza jesuítica les podría llevar a la ruina. 

 

                                                           
10 GARCÍA HERRERA, Antonio. “Don Nicolás de Robles..., op. cit, pág. 825. 
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El siguiente capítulo se titula “Fabrica”. Las obras se iniciaron el 5 de marzo de 1764, y 

aparece claro en el libro que se pretedía “ofrecer a esta hermosisima Ciudad un edificio, que 

quando no compitiese, mereciesse ser agregado a los muchos magníficos y primorosos,que la 

adornan”.11 “Por la calle de Santa marina, que llaman Real, ofrece  mui capaz entrada la puerta, 

obra prima del arte, coronada con una imagen de María Santísima de la Concepción, para que 

la hallen prompta, los que desde la mañana de sus primeros años comenzaren a velar y esperar 

la entrada a estas puertas suyas. Mas abaxo se lee este oportuno texto: Beatus, qui vigilat ad 

fores meas quotidie. Siguese un Portico sostenido de tres arcos con dos columnas, y pedestales 

de jaspe. Passare a un Patio en figura de esquadra: una línea corre de levante a poniente, y tiene 

treinta y nueve pies (que son varas trece) de largo; otra corre de norte a mediodía y tiene de 

longitud pies quarenta y cinco (que son varas quince) y en cada una de estas dos líneas esta la 

puerta de cada una de las dos classes, una de leer y otra de escribir, haciendo centro varias 

molduras y sobrepuestos resaltados con algunas pinturas con que se adornaron las paredes. La 

area de este patio estaba solada con losas quadradas blancas y negras de jaspe de Genova, y en 

su centro está una pequeña pila formada de taza y pedestal también de jaspe”.12 Ambas naves 

dedicadas a las aulas estaban cubiertas por una bóveda sobre la que descansaba una techumbre de 

pino de Flandes. Las naves estaban divididas en tres tramos para diferenciar los niveles de los 

alumnos, con bancas y perchas. La nave situada a la derecha, o aula de escritura, tenía diez 

ventanas, nueve de ellas de uno con veinticinco por tres metros de altura, cinco darían a la iglesia, 

otras cuatro al patio de entrada, mientras que la décima, de mayor tamaño daría a la calle principal. 

Esta nave fue reformada entre 1938 y 1940, creándosele una planta, sin tocar el tejado de la 

construcción primitiva, tal y como nos cuenta el hermano Nectario en su libro. La segunda planta, 

y como tal, la destrucción del tejado primitivo fue llevado a cabo entre 1964 y 1965, momento en 

que se configura esta nave del edificio tal y como se aprecia hoy. Con todos estos datos, se puede 

concluir, que los muros y los vanos que se aprecian en la actualidad fueron realizados en el siglo 

XVIII, aunque muy transformados durante el siglo XX, ya que al dividirse la nave en tres clases 

por planta, algunas de estas ventanas se transformaron en puertas, habiéndose mantenido de todas 

formas la decoración arquitectónica que articulaba las paredes exteriores, no quedando nada 

interiormente. 

En el caso de la nave frente a la puerta, dirección norte – sur, o aula de lectura, tenía las 

mismas características que la anterior, pero algo más pequeña, con menor número de ventanas, 

sufriendo otras reformas distintas a la ya mencionada, dividiéndose también en dos plantas, pero 

no se le llegó a construir otra superior, tan sólo se eliminó el tejado a dos aguas que debía tener y 

se convirtió en una azotea. 

                                                           
11 Relación Sumaria de la Fundacion..., op. cit, pág. 16. 
12 Relación Sumaria de la Fundacion..., op. cit, págs. 16 y 17. 
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El espacio que hoy conforma el cajón de escaleras se debió realizar entre 1938 y 1940, 

ampliándose el segundo tramo en los años 60, para así darle acceso al aulario, siendo en el 

momento de su fundación las habitaciones de los maestros, manteniendo parte de esta función 

todavía en la actualidad en la primera planta, aunque desde hace algunos años ya no habita nadie 

en el edificio, ya que los hermanos de la Salle se trasladan al colegio La Salle – Felipe Benito a 

dormir. A las habitaciones de los maestros se accedía desde unas puertas situadas en ambas clases, 

teniendo una planta superior donde había además una ventana hacia cada clase, para así conducir 

a los niños a “su quietud y buen gobierno”. Además desde estas estancias se comunicaba mediante 

un arco a la parte superior de la sacristía del vecino templo de San Luis, siendo la comunicación 

directa con el noviciado jesuítico.13 También aparece en el libro cuanto cobrarían los maestros, 

así como de donde saldría el dinero para pagar su trabajo. 

El cuarto lado del patio, situado frente al aula de escribir y junto al de leer, que 

actualmente conforma la capilla del colegio, fue destinado a lugar común, es decir, servicios de 

la escuela, construido con una bóveda, que desaguaba las aguas hacia el callejón trasero, el cual, 

en la década de 1970 se convirtió en nuevas aulas de pretecnología del centro. En el texto de 1766 

se comparan estos desagües con las cloacas de Roma. 

Este capítulo finaliza con la explicación de cómo se colocó la lápida fundacional en el 

zaguán, pese a que la fundadora no quería fama alguna, siendo esta colocada por petición popular. 

El estreno del edificio tuvo que retrasarse debido a que el gremio de maestros alegó que 

un colegio gratuito iba en contra de sus intereses y ordenanzas. El conde de la Mejorada, asistente 

de la ciudad, resolvió el 10 de mayo de 1765 que estas escuelas no afectarían a dicho gremio, 

siendo además un gran bien público para la ciudad, produciéndose también un acuerdo en el libro 

de actas del cabildo. Toda esta documentación fue copiada en el libro de fundación, haciéndose 

una defensa de los jesuitas como maestros de la doctrina cristiana. 

En la tarde del 23 de abril de 1765 el cardenal Solís bendijo las escuelas, dejando 

concedidas cien días de indulgencia a cualquiera que rezase una salve a cualquiera de las dos 

imágenes de la Inmaculada que presidían ambas aulas. Se fijó el día 6 de mayo para el estreno de 

las clases, para lo cual el 28 de abril se pusieron veintisiete carteles impresos en las puertas de las 

iglesias de la ciudad, donde quedaba reflejado el nombre de los fundadores, la procedencia de la 

los maestros de la orden jesuita, así como el programa de enseñanza, consistente en escribir, 

contar, ortografía española, doctrina cristiana y buenas costumbres. Las clases tendrían dos 

turnos, iniciándose a las siete de la mañana con una misa en la iglesia del noviciado, y a las tres 

                                                           
13 Esta comunicación debió ser cortada en 1784 por Lucas Cintora al separar ambos edificios, 

FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Alberto. “Noticia gráfica de tres arquitecturas..., op. cit, pág, 342. 
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de la tarde el segundo turno, así como se les entregaría cartillas, libros, papel y tinta a los niños 

pobres. 

Doña Dionisia mandó una carta al ayuntamiento informando del fin de las obras, a lo que 

este respondió agradeciendo la gran obra pública que había costeado. El 13 de mayo el conde de 

la Mejorada en representación de la ciudad fue a la casa de la fundadora, donde se encontró con 

veintidós responsables de las seis casas de los jesuitas de Sevilla. Se realizaron discursos por 

aparte del conde, de la fundadora y del padre José de Baena, provincial de Andalucía, quedando 

recogidos en el libro, así como una serie de cartas cruzadas entre el conde de la Mejorada y el 

provincial de Andalucía. 

El 6 de mayo se inauguró la escuela, no adornándose mucho el edificio para que se pudiera 

apreciar la calidad de la obra. En el cabecero de la clase de escribir, se había colocado para la 

bendición del día 23 de abril, una “lámina” de la Inmaculada, a forma de altar, completándose 

para la inauguración de las clases con dos láminas colaterales con las imágenes de San Nicolás 

de Bari y San Dionisio, santos de ambos fundadores, así como una de San Luis Gonzaga 

enseñando a varios niños. Mientras, en el aula de leer se colocaron junto a la Inmaculada a San 

Ignacio de Loyola y San Francisco de Borja. Para decorar el resto del edificio tan sólo se usaron 

flores del jardín del noviciado, pues se pretendía mantener el decoro y limpieza de la nueva 

construcción. Entre la bendición y la inauguración, permaneció trece días abierto el edificio, para 

que todos los sevillanos pudiesen apreciar tan magnífica obra. 

La inauguración se inició a las siete de la mañana, congregados los niños en las puertas 

de las escuelas, entraron en la vecina iglesia del noviciado, donde se oyó misa cantada. Tras lo 

cual se dividieron en dos grupos presididos el primero por un simpecado celeste decorado en plata 

en el que se apreciaba el nombre de Jesús y un segundo carmesí con una imagen de la Purísima, 

piezas que la fundadora dejó legada a las escuelas y salieron del templo como “Esquadron de 

pequeños soldados”14, recorriendo las principales calles del barrio mientras cantaban himnos. 

Una vez dentro del colegio, los alumnos realizaron un acatamiento a la Inmaculada en los 

altares de las aulas, iniciándose seguidamente el comienzo de las clases, para las cuales tuvieron 

que unirse más maestros del noviciado, así como de otros conventos jesuitas y parroquias, pues 

llegaron niños de todos los puntos de la ciudad y la crónica destaca la gran pobreza de todos ellos. 

En ese primer día se presentaron más de mil niños, con lo que el magnífico edificio quedo pequeño 

ya en sus inicios. Las crónicas cuentan como doña Dionisia, se sintió madre de los niños que allí 

aprendían y al ser tantos, y tantas sus necesidades, decidió aumentar el capital el 6 de mayo de 

1766, un año después de la apertura pública de las escuelas gratuitas. 

                                                           
14 Relación Sumaria de la Fundacion..., op. cit, pág. 62. 
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En 1763 se había realizado las fiestas de inauguración del convento de religiosas 

capuchinas de Santa Rosalía de Sevilla, en la que participaron todas las órdenes de la ciudad, con 

varios días de procesiones, misas y actos donde participaron todas las instituciones, siendo el 

patrono de dicha obra el cardenal Solís.15 Resulta extraño, que estando este personaje dentro de 

la fundación de las escuelas de la Purísima, no se realizara ningún tipo de celebración parecida, 

de la que los sevillanos eran muy adictos. Por lo que se puede extraer del documento, doña 

Dionisia estaba de acuerdo en la realización de un gran festejo, pero fue el rector del noviciado 

de San Luis, el reverendo padre maestro Francisco Montes, quien la convenció para no realizar 

dichos fastos, sino tan sólo la procesión de entrada de los niños en la escuela, con lo cual, se 

ahorrarían bastante dinero, y sería una celebración mucho más digna, y por que no, mucho más 

jesuítica, al convertir en compañías militares las formaciones escolares. 

Finaliza el libro con una apóstrofe a la ciudad y pueblo de Sevilla donde se pide que 

reconozcan los grandes beneficios que va a recibir gracias a la educación de los niños, que traerá 

paz y bien a todo el pueblo, habiendo limpiado las calles de futuros pícaros, convirtiéndolos en 

“dóciles, urbanos, devotos y haciendo grandes progressos en unas artes tan provechosas a la 

Republica”16, aumentando el número de buenos ciudadanos y trabajadores de la ciudad. Concluye 

el texto comentando que con esta nueva institución, la formación de los niños varones era 

suficiente en la ciudad de Sevilla, no así el de las niñas, del cual haría falta otra fundación cómo 

la recién realizada.  

Una vez finalizado el comentario del libro, surgen una serie de dudas. En primer lugar, 

en que momento se publicó. En la portada aparece que fue en Sevilla en la imprenta de Joseph 

Padrino en la calle Génova, pero no el año de publicación. Las licencias son del día 20 y 26 de 

febrero de 1766, por lo que se podría pensar en dicha fecha para la publicación del libro, tal y 

como Alberto Fernández González data en su artículo, pero en el documento habla de la donación 

que hizo doña Dionisia el 6 de mayo de 1766, apareciendo también reflejado que la propia 

fundadora administró personalmente la obra durante el primer año de funcionamiento de la 

escuela, pagando de su propio bolsillo el dinero que faltaba para formar a los infantes.17 El libro 

debía estar finalizado en febrero de 1766, pero hay agregaciones al texto posteriormente, con lo 

que debería haber pedido otras licencias para la publicación del mismo, cosas que no se hicieron.  

 

Llegados a este punto entramos en el mundo de la especulación. Como ya se ha 

comentado, pocos días después de la licencia de publicación, se va a producir el motín de 

                                                           
15 NOGALES MÁRQUEZ, Carlos Francisco. “Las fiestas de inauguración del convento de religiosas 

capuchinas de Santa Rosalía de Sevilla en 1763”, en La Clausura Femenina en España: historia de una 

fidelidad secular, Tomo I, pág. 573 a 593. 
16 Relación Sumaria de la Fundacion..., op. cit, pág. 70. 
17 Relación Sumaria de la Fundacion..., op. cit, pág. 67. 
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Esquilache, cuyas consecuencias serán la expulsión y desamortización en enero de 1767 de todos 

los bienes de la compañía de Jesús en España. Como aparece reflejado en la licencia del 20 de 

febrero, la publicación se titula “Relación sumaria de la Fundación, Fabrica y Estreno de las 

escuelas de primeras letras, erigidas en el Noviciado de San Luis de la Compañía de Jesús de 

esta Ciudad, a espensas de Don Nicolás de Robles, y a diligencia de Doña Dionysisa de Encinas 

su Muger”. Consideramos que mientras se estaba realizando la publicación del libro, y debido a 

las consecuencias del ya mencionado motín, los fundadores vieron la posibilidad de que el edificio 

se considerase parte del noviciado de San Luis, corriendo la misma suerte que pudiese acaecerle. 

Consideramos que posiblemente el libro se diera a la luz en 1767, cuando ya habían sido 

expulsados los jesuitas, añadiéndosele tres páginas más donde aparecen los datos referidos a que 

doña Dionisa administró durante el primer año la escuela, y además aumentó el dinero de la 

fundación. Este cambio en el libro no estaría autorizado en la licencia, teniendo que estar 

involucrado en ella el impresor. José Padrino y Solís fue un impresor y vendedor de libros que 

trabajó desde 1748 hasta finales de siglo en la calle Génova de Sevilla. Entre sus clientes destacan 

por un lado las órdenes religiosas, como son los Agustinos y los Capuchinos, pero sobre todo el 

noviciado de San Luis, al cual va a editar al menos cuatro libros entre 1750 y 1760,18 así como un 

importante número de panegíricos a la muerte de diversos personajes de la época. Si la escuela 

está inspirada por el pensamiento del padre Calatayud, y José Padrino era uno de los editores del 

catecismo con el cual parece que se iba a enseñar a los niños en dichas escuelas, nos hace pensar 

que el impresor se arriesgase, ya fuera por sus pensamientos sobre la compañía de Jesús, o sobre 

su negocio, para introducir dichos cambios sobre la licencia original, e incluso se añadiese al final 

del título “La da a pública luz un apasionado por el bien público de Sevilla”. 

Son varios los pleitos que va a tener las escuelas de la Purísima tras la expulsión de los 

jesuitas, en las que, ya fuera el gobierno, o los frailes Dieguinos que cogerán el convento en la 

década de 1780, intentando anexionarse el edificio y las rentas de la fundación, pero siempre salió 

victoriosa la escuela, debido precisamente a este libro, el cual confirmaba la diferencia entre los 

jesuitas y la institución, aunque en un principio y viendo la estructura del noviciado, queda claro 

que eran una misma cosa. 

 

 

                                                           
18 CÓRDOBA, Rafael. El Espíritu de Dios. San Ignacio de Loyola, fundador de la compañía de Jesús. 

Sevilla, 1753. Vida del Venerable padre Manuel Salvador Padial de la Compañía de Jesús, Sevilla, 1750. 

Carta del padre Manuel Marcelino de Sylva, rector del noviciado de la Compañía de Jesús de Sevilla a los 

superiores de la povincia sobre la vida exemplar del padre Joséph Rufo. Sevilla 1755. Cathecismo práctico 

muy útil para la instrucción y enseñanza fácil de los fieles y alivio de los párrocos de Pedro de Calatayud. 

Sevilla, 1761. 
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Conclusiones 

Sin lugar a dudas, la fundación de las escuelas de primeras letras de la calle san Luis de 

Sevilla, fue más que una simple fundación piadosa. A pesar de las ideas de don Nicolás de Robles, 

la auténtica creadora, impulsora y realizadora del proyecto será su mujer Dionisia de Encinas, con 

un triple programa: unir su memoria a una gran institución pía, limpiar el nombre de la familia y 

darle un futuro a sus sucesores como administradores de dicha institución. 

El plano del colegio está perfectamente integrado dentro del plano del noviciado de los 

jesuitas de San Luis de los Franceses, con lo que sin dudas habría que incluir el edificio como 

una construcción jesuítica de Andalucía, aunque desde la expulsión de estos se halla mantenido 

en funcionamiento completamente independiente y rodeado por el edificio principal.  

A pesar de la falta de documentación al respecto, el edificio sería diseñado por un 

arquitecto de primera categoría de la ciudad. Alberto Fernández demuestra el error de Felix 

González de León al atribuirle las trazas y obra a José Torrecilla, el cual era el sobrino de Dionisia 

de Encinas y futuro administrador,  atribuyéndole la obra al maestro Juan de Salas, el cual en unos 

documentos dijo que trabajó en las obras del edificio, y afirma que Lucas Cintora inspeccionó la 

escuela en calidad de perito de la Real Audiencia, siendo él el que separe definitivamente la 

escuela del noviciado tras el pleito con los frailes de San Diego.19 Consideramos que Juan Salas 

trabajó en las obras pero no como diseñador de las mismas, siendo sin lugar a dudas un maestro 

de primera categoría el que las realizara. Quizás por su similitud en el zanguán con el 

ayuntamiento de Moguer, las trazas podrían estar en la onda del arquitecto Tomás Bottani. 

Sin lugar a dudas, el libro cumplió su función. Asegurar la institución, limpiar, dar a 

conocer y perpetuar el nombre de sus fundadores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
19 FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Alberto. “Noticia gráfica de tres arquitecturas..., op. cit, pág. 345. 
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Fig. 1. Vista desde la calle San Luis de la 

escuela junto a la iglesia del noviciado. 

Sevilla. Fotografía del autor. 

Fig. 2. Portada de la escuela. 

Sevilla. Fotografía del autor. 
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Fig. 3. Detalle de la portada. La 

Inmaculada. Sevilla. Fotografía 

del autor. 

 

Fig. 4. Vista del zaguán de la escuela. 

Sevilla. Fotografía del autor. 
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Fig. 5. Vista del patio de la escuela. La nave 

de leer. Sevilla. Fotografía del autor. 

 

 

Fig. 6. Vista del patio de la escuela. La 

nave de escribir al fondo. Sevilla. 

Fotografía del autor. 
 


